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LA ACTITUD
I.a actitud del diputado por Las

Borjas D. Francisco Alacia, aunque
nos ha causado dolorosa impresión,
no nos ha sorprendido.
Los que conocemos su carácter

franco y noble, comprendemos que
no pueda avenirse con la farsa de
unas Cortes amañadas, donde la in¬
capacidad, la doblez y la farsa pre¬
dominan.
Cuando la «Solidaridad», supo

abandonar una carrera brillante y un
porvenir seguro,- para seguir los dic¬
tados de su conciencia. De una ma¬

nera más o menos encubierta, fué
separado del ejército, y este acto que
en cualquier otro país del mundo
hubiera levantado mil protestas vio¬
lentas, aquí pudo consumarse impu¬
nemente.

Recordamos su enérgica campaña
cuando la construcción de la segun¬
da escuadra, en cuya ocasión demos¬
tró la inutilidad del esfuerzo que se

exigía al país. Ni siquiera fué escu¬
chado. Después, los mismos minis¬
tros han reconocido, ante la expe¬
riencia de la guerra europea, que
cuanto dijoMaciá en aquella ocasión,
era el evangelio.
Comprendemos que se sienta des¬

alentado al ver los mismos proce¬
dimientos de gobierno perdurando
para consumarla ruina de la nación,
que no quiera asumir ninguna res¬
ponsabilidad en la catástrofe que tar¬
de o temprano ha de hundir a Espa¬
ña si continúa imperando el régimen
actual, régimen sostenido y explota¬
do por una turba de bandidos con
levita que desde los consejos de ad¬
ministración de las grandes compa-
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ñías monopolizadoras se reparten las
últimas piltrafas de un pueblo abúli¬
co y moribundo; pero comprendien¬
do todo el asco, toda la repugnancia
que un hombre de su temperamen¬
to pueda sentir, no aplaudimos su
resolución de retirarse de la polí¬
tica.
Cuando los mismos jefes de las

oligarquías gubernativas tienen el ci¬
nismo de confesar en pleno parla¬
mento que no tenemos ejército ni
'escuadra después de haber gastado
para estos fines, miles de millones, lo
que equivale a decir que estos miles
de millones han sido estafados mise-
i'ablemente a la nación, cuando el
menos ducho en cuestiones económi¬
cas ye aproximarse a pasos agiganta¬
dos el momento de una bancarrota

total, sin que los puntales de la mo¬
narquía afecten preocuparse en lo
más mínimo ni tengan la menor ini¬
ciativa para evitar la catástrofe, no
es hora de retirarse a casa, sino al
contrario.
En estos momentos supremos, los

hombres que, como Alaciá, no han
prevaricado, los que por su conduc¬
ta pasada han de ser forzosamente
escuchados sin recelo, tienen que di¬
rigirse al pueblo y explicarle toda la
vergüenza que supone aguantar un
momento más a la monarquía, que,
después de embrutecernos y robai"-
nos, nos ha dejado a merced de cual¬
quier potencia de tercer orden: tienen
que levantar abiertamente la bande¬
ra de rebelión contra el régimen cau¬
sante de tanta miseria y abyección, y
nosotros estamos seguros que este
pueblo desilusionado por tantos des¬

engaños y traiciones, reaccionaría, y
guiado por hombres íntegros, sabría
barrer de nuestra patria la podre¬
dumbre que nos ahoga.

X.

El último naufragio
El mes de noviembre es fatídico para los

pescadores. El temporal furioso que se des¬
encadenó en nuestras costas el dia 20 ha
costado la vida a cuatro marineros de la

población, sumiendo en el mayor descon¬
suelo y desamparo a tristes mujeres y tier¬
nos niños, sembrando otra vez el luto y la
desolación en nuestra hermosa playa.
Alegres, con la esperanza de una buena

pesca, para con su producto poder subve¬
nir a las necesidades de la familia, lánzan-
se los marineros con sus barcas a la mar,
a la mar quieta y tranquila que, lamiendo
las quillas de las barcas suavemente, pare¬
ce que arrulla, que acaricia las frágiles em¬
barcaciones, y, con sus arrullos, su calma,
sus caricias, infunde alientos a los pobres
marineros que, sólo pensando en los suyos,
prosiguen impávidos y bravos su trabajo,
su rudo y penoso trabajo.
Mas, de pronto se desencadena el furioso

temporal, y aquellas ondas que antes suave¬
mente mecían a las barcas pescadoras, fa¬
cilitando la tarea de los marineros, se con¬

vierten en gigantescas olas que hacen ju¬
guete de su furia a las pequeñas naves.
Lucha titánica la del pobre pescador;

lucha heróica contra- el mar bravio, pen¬
sando siempre con mortal angustia en su
salvación y en los seres que en aquella ho¬
ra suprema piensan en él : en el padre, en
el esposo, en el hijo que quizás no vuelvan
a ver.

Una hola gigantesca hace zozobrar la
barca, que desaparece en el liquido ele¬
mento, y sobreviene para sus tripulantes la
lucha más terrible, imposible de describir;
lucha desesperada en la que al fin sucum¬
be el pobre náufrago.
El llanto y la desolación cunden por la

playa, y pronto la villa entera se asocia al
dolor de las familias de los náufragos, pro¬
porcionando todos los recursos de orden
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